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ANO VII. 


Buenos Aires, Diciembre 23 de 191. 
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LA MALA PENDIENTE 


Sopla con fuerza un viento de 
desorientación en el movimiento 
obrero que en otrora supo man- 
tenerse alejado de las contami- 
nacionés hurguesas. No llega 
nuestro pesimismo hasta concluir 
por creer que la degeneración 
que hoy parece haber hecho pre- 
sa en el alma de la acción de los 
trabajadores, sea el triunfo defi- 
nitivo del pacifismo y del terror 
que la burguesía 'argentina ha 
logrado sembrar en una parte del 
elemento obrero. 

Firmes.en nuestras conviccio: 
nes, seguiremos combatiendo con 
energía, toda acción que signifi- 
que un renunciamiento de la lu- 
cha revolucionaria obrera, aun- 
que para ello tengamos que le- 
vantar las protestas imbéciles de 
los que se sienten heridos é insul- 
tados. 

“Es necesario tener el cerebro 
completamente obstruido por el 
miedo para permitir que en nues- 
tras luchas intervengan los ele- 
mentos extraños que siempre he- 
mos rechazados y que de un tiem- 
po á esta parte se van infiltrando 
en el movimiento obrero. 

Hace poco, era el importante 
gremio de los conductores de ea- 
rros quienes con todas las genu- 
flexiones del caso aceptaban la 
mediación del jefe de policía para 
solucionar la pasada huelga. Los 
hechos han demostrado que con 
la intervención ó no del jefe de! 
policía, del Departamento del 
Trabajo y de todos los persona- 
jes é instituciones por el estilo, 
los patrones si pueden, dejan sin 
efecto el cumplimiento de los 
compromisos contraídos con las 
comisiones obreras ante los fun- 
cionarios de la burguesía. Más 
aún el hecho de admitir á esos 
funcionarios en el carácter de ár- 
bitros es una prueba de debilidad 
que los patrones tienen muy en 
cuenta. Y apesar de esto, hoy, 
vuelven á caer en las mismas re- 
des otros dos gremios importan- 
tes como son los estibadores y los 
panaderos. 

Lo que acaba de pasar en el 
movimiento por el cual atravie- 
san estos dos gremios no puede 
ser más curioso. Las huelgas se|- 
han iniciado llenas de entusiasmo 
y desde un principio se constató 
el impulso que tomarían. Sin 
embargo, tanto los estibadores 
como los panaderos han cometido 
la torpeza de aceptar la media- 
ción del Departamento del Tra- 
hajo, mediación que no pudo 
efectuarse debido á que los pa- 
trones la rechazaron. . 

¡Los patrones rechazan la in- 
tervención legal y los obreros la 
aceptan! 

¿Es que se llegará á los «insu- 
perables» métodos de los maqui- 
nistas de ferrocarriles? 

¿Es que veremos á los obreros 
acatando las leyes y el «orden 
burgués» mientras que los capita- 
listas las desacatan. 

No y mil veces no; porque 
lucharemos con todas nuestras 
fuerzas contra esa degeneración 
que empezó por llevar algunas 
“organizaciones obreras al seno 
de los partidos políticos y sectas 
burguesas y que quiere acentuar- 
se hoy haciendo intervenir en las 
tuchas obreras á los funcionarios 
burgueses del Departamento del 
Trabajo y la policía. 

Las publicaciones revolicio- 
narias dar secundarnos en es- 
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ta campaña y si no lo hacen, es | 


que son ac «reedoras ellas también 
á ser fustigadas por la parte sa- 
na del proletariado que tiene el 
honor de mantenerse lejos de los 
contubernios y de los árbitros le- 
gales que se nos echan encima 
para mistificar nuestros intere- 
ses. 

Isto será tema para proseguit- 
lo en adelante. 





¡Lógica política! 


Desde hace diez años estamos viendo 
cambiar de lógica á los socialistas, como 
se cambia de ropa interior, en lo refe- 
rente á la organización obrera. Un día 
sostienen que debe ser política; al otro 
día que ha de ser neutral, pero con 
tendencia á la. emancipación total del 
proletariado; un día más tarde, que debe 
ser exclusivamente mejorista y que no 
ha de pensar ni hablar de la supresión 
de la esclavitud obrera; y así continua- 
mente. Lies falta criterio; más bien 
dicho, tienen tantos criterios cuantas 

ecamisas de repuesto, pero no los usan 
más que transitoriamente. 


Redacción 
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República Argentina, por mes .......... 
Exterior, por mes pesos Oro ..... 
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Mas, sucede á veces algo curioso, y | sa”, condenados muchos de ellos, á pe- | el número de hijos, poniéndolos así en 
mejores condiciones de vida y de lu- 


es que usan todos esos criterios á la vez. 
Así sucede en estos momentos. Sostie- 
nen que la organización debe ser sin 
carácter de clase, sin aspiraciones de 
transformación ri tendencias políticas 
ó sociales, pero al mismo tiempo fun- 
dan grupos gremiales socialistas para que 
hagan la propaganda de su partido en 
el seno del proletariado organizado y le 
hagan aceptar su superintendencia. 

Organización á base múltiple; criterio 
múltiple; rnúltiples puntales para sos- 
tener la tendencia parlamentaria en €! 
proletariado; lógicas múltiples para uso 
de cada gremio, de cada localidad ó cada 
cirenrstancias : multiplican siempre. Pe- 
ro se trata de un nuevo sistema de mul- 
tiplicación consistente en multiplicar las 
fuerzas electorales del partido á medi- 
da que se dividen las del proletariado 
organizado, como el estafador aumenta 
su botín á medida que vacía la bolsa del 
amigo confiado. 

Esto sucederá mientras hayan traba- 
jadores organizados que, aunque con 
pretensiones revolucionarias, se dejen 
doblar como papel y envolver como es- 
coba, cuando su criterio revolucionario 
debía ser la escoba que barriese á los 
políticos. 

Pero parece que esa escoba, ese cri- 
terio, á su vez, como se han vuelto 
viejos y no sirven ya, esperan ser barri- 
dos junto con los políticos. 

¡Lógica política!.. 


o. 








La barbarie en las 
Cárceles Argentinas 


LA VERDAD ACERCA DE LO OCURRIDO EN LA 
OLA NACIONAL 


E | 
¡La máquina judicial argentina 1us- 


pira sus condenas en la más refinada | 
«barbarie, en el más obtuso criterio re- 
presivo, como lo prueba, no solamente 
la aplicación de la infamísima ley so” 
cial; la condena, en virtud de ella, de 
los camaradas Suárez y Renoldi, sino 
hechos de otra naturaleza, que ninguna 
relación tienen con el movimiento 
obrero, como las sentencias monstruo- 
sas muchas veces emanadas de sus 
jueces, condenando á una barbaridad 
de años de prisión por delitos infimos. 
como ser el robo de unos cuantos pla» 
tos ó algunas prendas de ropa efectua- 
do por infelices sirvientes; con la agra- 
vante de que, en varios de estos casos, 
había la justificación hasta legal de 
que los patrones no les pagaban el 
sueldo ú los trataban como perros; ro- 
bos esos y delitos muy legales, por 
cierto. 
Los togados de este 
” tienen sobre su conciencia innu- 


*“*país de liber- 
ta 


merables crímenes de esta indole. 

Pues bien; es lógico que á unos jue” 
ces tan feroces con el obrero .conscien- 
te Ó con pobres seres víctimas de ia 
bestial sociedad burguesa, producto de 
esta sociedad—que no sabe ni quiere 
darles pan, libertad ni afectos, pero sí 
sabe * “reprimir” * después las consecuen- 
cias—á unos jueces tan valientes para 
mandar honestos obreros á la Tierra 
del Fuego, como serviles ante las 
grandes empresas bancarias, ferroca- 
rrileras, ¡patronales de toda clase, y 
que se venden como cerdos á todo el 
que quiere comprarlos, es natural, es 
lógico que corresponda una organiza- 
ción carcelaria. basada en la idea más 
estúpida de “represión” 
únicamente en anular al preso como 
hombre para irlo transformando en 
una bestia sumisa, apaleada, vejada, 
pateada cómo y cuando se les antoja á 
toda la :runfla de seres. degenerados, 
empezando por los señores “directores 
y acabando por el último perrillo guar- 
dián de la cárcel. 

Está visto que todas las conferen- 
cias, artículos y estudios de su revista 
“Criminalogía Moderna”, que hace 
once años les dejó Pedro Gori á estas 
bestias, no han valido de nada, así co- 
mo tampoco las latas del propio Fe- 
rri, 

Mucha reforma carcelaria, mucho 
procedimiento “científico” :en el papel 
y en. la dengua. Pero la realidad es 
otra. En la realidad el procedimiento 

“científico” -se concreta “en CIENTO 
CUARENTA - PRESOS :HERIDOS- 4 
golpes y bayonetazos para acallar “una 
Jessie protesta. . 

Esto ha sucedido en: la Penitencia 

ja ría Nacional de Buenos Aires, el esta- 


empeñada | 


blecimiento ¿ue el pillo Ferri llamó! 
“modelo en su género”, el 23 del mes 
pasado. e 

Los diarios han tratado de quitar | 
importancia al asunto, que es gravísi- 
mo; unos callando como piedras, y 
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otros informando lo menos posible ó | 


propalando falsedades para justificar: 
la infamia perpetrada por las autorida- 
des de dicha prisión. 


Los antecedentes de lo sucedido son; 
estos: el director, un señor Claros, que | 


debe tener el cerebro muy obscuro, fué 


quitando sucesivamente á los penados énticos mezquinos modos de ODEÍR portar 2 


las pocas franquicias de que gozan y 
gue contribuyen á hacerles llevadera la 
vida en esa tumba de vivos, que es la 
cárcel, 

Los penados no pueden recibir nin- 
gún diario, periódico, ni revista de fue- 
ra, están aislados del mundo exterior á 
la cárcel; se les suprimieron otras co” 
sas, y por último, el derecho de poseer 
calentador y demás elementos para to- 
mar mate. 

Esta vejación, agregada á las ante- 
riores, acabó por irritar á los presos, 
quienes iniciaron una protesta á gri- 
tos, único medio de defensa y de ¡m- 
poner á veces una pequeña libertad. La 
gritería se hizo formidable por todos 
los pabellones de la cárcel” durante 
ocho días, al cabo de los cuales, el 23 
de noviembre, las autoridades dieron 
orden de acallarla masacrando á los 
protestadores. 

Los soldados se arrojaron sobre los 
presos, como decimos más arriba, hi- 
riendo á golpes y bayonetazos á 140. 
Después de realizado este infame cri- 
men, el día 26 fueron embarcados 109 
presos en el transporte “Limay” con 
destino á Ushuaia. 

Entre ellos van muchos de los he- 
ridos. Adviértase que á uno de estos 
confinados le faltan solamente dos me- 
ses para salir. en libertad, y á varios po- 
co tiempo más. Todo es muy sugerente 
y muy criminal también. Se pretende 
mantener en silencio la gran canallada 
cometida con esos hombres, por medio 
de estas medidas de confinamiento y 
contandó al mismo tiempo con la ser- 
vil complacencia de la prensa. 

Sabido es que el viaje á los mares 
del sur no tiene nada de agradable, y 
menos en la bodega de un buque; esto 
bastará á los lectores para compren- 
der que de los heridos, muchos, se 
agravarán ó morirán en,el viaje ó du- 
rante su estadía en el presidio de Us- 
huaia. Se ha lanzado la falsa especie 
de que los sublevados eran los pena- 
dos incorregibles y reincidentes; en- 


tonces ¿cómo se explica que la mayor 


parte de los heridos, según se nos in- 
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- nómica. 
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4 - , . , . . 
«ue enseña á los trabajadores á limitar 


"que sólo puede hacerlo .Eficazmente quien 
haya vivido la vida chilena más intima- 
forma, sean presos “de primera cau- 


| 
1 
na de prisión y no de penitenciaria? 

¿Por qué se pretende ocultar al pú- 
blico lo sucedido? ¿Por qué callan los 
diarios? ¿Es que los hombres que 
eumplen condena en una cárcel pueden 
ser vejados, explotados, maltratados 
continuamente, y por último, asesina- 
dos si no se someten á todo, sin que 

nadie pida cuenta á sus carceleros? 

Se ha preguntado alguna vez si 
existe un ser más despreciable que el 
pesquisa; es del caso observar que hay 
uno tanto ó más degradado: el carce- 
lero, sea cualquiera su jerarquía. 

Los carceleros de la Penitenciaría 
Nacional bien lo prueban, y esta no es 
la primera vez. 

Las prisiones argentinas tienen 
igual, únicamente en las de España y 
se tortura, casi tanto como en las de 
Rusia. 

En las de la República Argentina se 
apagan las protestas ultimando los pre- 
sos á bayonetazos, como en Rusia. 

Con una agravante. Que las de Ru- 
sia y España. tienen siniestra fama en 
todo el mundo y de vez en cuando sur- 
gen campañas de la prensa contra la 

barbarie de los carceleros, mientras 
que aquí casi todos se vueiven mudos, 
y los diarios que hablan, mienten. Para|. 
ironía del caso ha de sabers. que en la 
Penitenciaría se imprime ¡a revista del 
doctor Ingegnieros, psiquiatra “pour la 
galerie”, en cuyos “Archivos de Psi- 
quiatría” se tratan los procedimientos 
modernos de reforma del deticuente y 
se establece que “las cárceles no son 
lugares de tortura y castigo, sino de 
educación, de reforma. de regenera- 
ción de los individuos”. 


¡Buena regeneración... á bayoneta" 


zos! Este refinamiento es desconocido|: Se ha establecido por las cifras ofi- 
en las cárceles de Rusia. Ailí apalean á! l ciales—que Francia comenzó el año 


los presos pero no les hacen imprimir | 1gt1 con un personal de 700.000 fun- 
revistas de psiquiatria...... 


cha frente á los explotadores. 


ficación y liberación del proletariado. 


Fraude 


les más nobles. 

Nos enseña que la chinchilla yla 
marta provienen de diversas zarigile- 
ñas; que el armiño es hecho con pie- 
les de conejos blancos; el zorro de 1s- 
landia se obtiene repasando y peinan- 
do pieles de carnero del Tibet, mien- 
tras que el zorro de Kamtschatka no 
es más que un lobo septentrional, el 
zorro blanco una liebre de especie gi- 
gante, y “el lince un simple gato de 
Australia. 

Esta manera de obrar es endémica 
entre los burgueses. Abrid los ojos, 
examinad. Su justicia es la iniquidad 
organizada; su cristianismo, oropel, 
aparatosidad; su caridad, una ficción, 
para disimular su lucro y su avidez... 
Nada es auténtico, nada es verdadero. 
Todo es falseado. El fraude. He ahí el 
Orden! 


La peste 


El funcionarismo es una epidemia 
de nuestra época. Se extiende por todo 
y en todas las clases. 


¡ pueden ser valuados en 
de francos. 

Hace cincuenta años, el presupues- 
y de los funcionarios en Francia era 
solamente de 179 millones,, en lugar de 
102 millones á que alcanza hoy. 


“mil millones” 





MISCELÁNEA 


Iguales en todas partes 


Antes y ahora 


Los socialeros de la República 
Argentina se parecen á los socialeros 
de Suecia ó de cualquier parte, como! 
una gota-de agua se parece á otra. |: 

En todas partes son de la misma ,ra- 
lea. La explicación es muy sencilla. 
Igual mentalidad estrecha genera 


Antes se precisaban 200 .horas de 
trabajo paa cargar 100 toneladas de 
carbón en un tren. Ahora, gracias á 
la ayuda de las máquinas, bastan 2 
horas para este mismo trabajo: Antes 
eran necegarias 240 horas para trans- 
toneladas de carbón de un 
¡ buque á un depósito distante 150 me- 
tros, 

El profesor Hergel, de Viena, ha 
calculado que cinco millones de hom- 
bres, trabajando una hora y media por 
día, con la ayuda de las máquinas mo- 
dernas, podrian subvenir á todas las 
necesidades de una población de 20 
millones, viviendo no solamente bien, 
sino hasta con lujo. 

Hoy, 100 hombres fabrican 250.000 
ladrillos en el mismo tiempo que, hace 
12 años se fabricaba solamente 30.000 

Hoy día 850 obreros, en una sola fá- 
brica, producen 225 millones de fósfo- 
ros por día. Hace-17 años, 5000 obre- 
ros, en 36 fábricas, no producían más 
que 140 millones de fósforos por día. 

Pero ¿qué ventaja el obrero, qué ven- 
taja la humanidad en general, han saca- 
do de estos progresos? Ninguna. Los 
únicos beneficiarios son los patrones y 
los accionistas. 


La accion obrera enChile 


(CONTINUACION ) 


He aquí una prueba: 


El parlamento sueco discutió y votó 
una ley prohibiendo la literatura neo- 
malthusiana. Se trata, pues, de una ley 
represiva. Los socialistas votaron co- 
mo un solo hombre... en favor de la 
ley. ' 
A instigación del gran pontífice so- 
cialero Hjalmar Branting, el camara- 
da Hinke Bergregen, editor del perió- 
dico “Brand” di órgano de las juventu- 
des revolucionarias, ha sido procesado 
por dar una conferencia neomalthu- 
siana. 


A pesar de este verdadero acto de 
traición, Bergregen fué absuelto en 
primera instancia y en apelación. 

Bueno es hacer constar que ya sort 
varios los países donde la burguesía. 
con hipócritas pretextos de moral, per- 
sigue la propaganda neomalthusiana, 





| cada cosa, con esto haremos lo mismo, 
recomendando al qye quiera ver espec- 
¡tros ó un infierno terrestre con poblado- 
res adecuados á las visiones de las pesa- 
dillas atroces y sublimes del Dante, que 
trasponga los Andes y entre riscos y per 
ñas en los campos, y entre pantanos é 
inundaciones en las ciudades, hallará lo 
que busca en Chile. 

Un salario de dos ó tres pesos chile- 
nos, donde las papas valen ochenta cen- 
tavos el kilogramo, el pan sesenta, la 
carne un peso y veinte, y lo demás por el 
mismo orden, no permite llevar vida 
humana; y ese es el salario del jorna- 
lero chileno. La promiscuidad existe 
aun. En una habitación suelen cobijarse 
dos Ó más familias. 

'La existencia del artesano, si no hol- 
gada, es llevadera; pero la del peón es 


EL ROTO Y EL HUASO 


Aquél es el bracero de la ciudad y éste 
el de la campaña, La denominación dis- 
tinta la tienen porque en lugares distin- 
tos sufren la misma desgracia. Es el 
peón, el jornalero, necesitado, andrajo- 
so, fosco y desaliñado. Allí se puede 
uno convencer de que las expresiones 
«del rostro no emanan del cerebro, de las 
facultades sensitivas, como sostienen los 
fisiólogos, sino que emanan directamen- 
te de un órgano exterior del cuerpo hu- 
maño, del bolsillo, de la situación eco- 


Narrar la vida de estos parias es cosa 


mente. Pero como todo lo que hace- 


mm úl ENTÓ q SS as AA 
ala . 


Los socialistas suecos, al igual que 
otros, han dado un ejemplo de su hi- 
pócrica y baja mentalidad plegándose 
á los reaccionarios represores de una 
propaganda que coadyuva á la digni- 


Un gran comerciante de pieles nor- 
teamericano, ha publicado un catálogo 
donde revela, cándida Ó desvergonza- 
damente, el origen ordinario de las pie- 


¡ cionarios de toda clase, cuyos sueldos * 


mos aquí no es sino un ligero apunte de 


; 

























A na desgracia Vivien, 


mm. 





esperanza de féllención. Heitios dicho| dofes y fMmoralistas . todos Se. a mujer 
) ya que el artéfidn sde udepéridiza fá- | contihuamente de los hábit ; de - |; punto culmi 
: cilmente, pero Yl Jóritalero es un Con-|+gafiza que hay en los"pobres, Pénsar-[.. p 
denado á los éfernos pic? toritieni- Yo remediar él. mal con máx más y | tiempo primi estra Cul 
tós, hasta que *adqui toticiencid y 1 ffinas, pero en vano. Si bién t en que la mujer, ediscadora de los hi- 


entre á luchar, para que vengan pron- 
to el fin del mundo burgués y la re- 
dención proletaria. Ésta conciencia. y 
esperanza salvadora no existe en ellos.: 
Por eso vegetan sin preocupación en el 
«pudridero de su situación inhumana y 
monstruosa; sin tener nada, no témen 
ni esperán nada. La vida ó lá muerte, 
lo mismo es pafa ellos. El año pasado 
perecieron cincuenta mil niños meno- 
res de cinco años. ¡Cincuenta mil des- 
graciados menos! será la expresión de 
sus padres. 

Este año la mortandad es mayor por 
las pestes. que diezman la población. 
Días pasados perecian en Santiago un 
promedio diario de treinta niños me- 
y nofes de un año. El seno axhausto 
"de la compañera del roto y del hiuaso 
mo puede dar una vida que escasea en 
el ser madre, degenerado por el aico- 
hol y los vicios igual que el varón. La 
y población no aumenta desde muchas dé- 
1 vadas, 4 pesar de la asombrosa fecun- 

didad de la mújer chilena. 
Y Contribuye mucho á este resultado 
el pésimo estado higiénico del país. 
p cuyo modelo se supone que es la capíi- 
tal, que aún no tiene 'establecidi un 
sistema de tañeriías subterráneas y 
elóacas: para el desagie y la limpieza 
¿Esto 'se hace ¡por acequias ó canales 
¡que corren por la superficie, como en 


, tiempos de la conquista, Cuando el| 


água no corre varios días por un ba- 
! y rrio, aquéllo se convierte en tn foco 
ño de infección y pestilencia. El estado 
se preocupó en fortalecerse, en adqui- 
le rir cañones con qíe sómeter al pueble 
3 obréro y 'cón que hacerse valer en las 
«Y pendencias continuas que existen en- 
tre las muchas vetinas del gran con- 
Y .venitillo sudamiericano. ¡Tanto mejor 
q sería: que esos cañones -los:colocaran 
3 .subténráneamente en las ciudades pa- 
E ra 'el servicio de alcantarilla ó cloa- 
, -«cas!, 


A USURPACION, SÁLARIOS BAJOS 
a + HOLGAZANERIA 


ñ El problema territorial presenta as- 
pettos iguales á los de todos los paí- 
29 ses: de esta mitad ¿del continente, por 
lo mismo que en todos existe ¡igual 
Mí > “causa; mucho territorio y poca pobla- 
Ñl ción, ó sea la causa originaria de la es- 

y clavitud: por su facilidad de vida libre. 
y Expliquémonos esta contradición, que 
| | no es- nuestra, sino de los hechos. Ha-, 
y 





biendo mucha: tierra, nadie se subor- 
: dinaba voluntariamente á amo alguno. 
A Cada cual buscaba un sitio 'en que ha- 
; bitar y obtener los frutos necesarios á 
la vida. Para implantarse la esclavitud 
E en los tiempos inmemoriales, fué ne- 
césaria la fuerza del vencedor, la vio- 


4 A lencia del más «fuerte. Luego, cuando 
- - la tierrguestuvo muy poblada y divi- 
de dida en “propiedades particulares, des- 
5 aparecieron la posibilidad deyla liber- 


tad de cada esclavo, la esclavitud mis- 
ma en la forma: prehistórica, franca y 
Pa ruda, pero siguió subsistiendo en for- 
má moderna de servidumbre ó salaria- 
( do. Ya no fué necesario esclavizar al 
le productor pór la fuerza sino por el 
y: hambre. Nó teniendo tierra donde ha- 
A bitat ó cultivar, debe alquilar sus bra- 
Si n zos. Es decir, que debe  voluntaria- 
mente ir á trabajar para un amo coro 
: los esclavos antiguos. 
09 En los países de mucho territorio la 
ER obra civilizadofa del estado y la clasé 
8 burguesa, su democracia y libertad, se 
í manifiestan por la usurpación de tié- 
rras. Los productores libres se ven poco 
Ja á poco expulsados del suelo que reci- 
MATA: bieron de sus abuelos, porque el go- 
¡e bierno se negó á darles títulos á ellos 
dándoselo en cuanto las tierras ad- 
0 quieren algún valor á una ¿ran compa- 
Y mía, á ún capitalista, á un militar, á 
1 un político ó á un alto prelado. Tos 
: antiguos moradores del lugar, los des- 
pojados mejor dicho, que vivían una 
A existencia tranquila y feliz, aunqe 
E primitiva, ó van más lejos huyendo de 
una civilización que así los trata, en 
busca de aiiibientes de otros sitios; Ó 
se quedan pagando arfiendo ó como 
Roo asálariados: en sis ex-tierras. Así la 
NS civilización burguesa saluda á los pue- 
blos de Sud América y los incorpora á 
| u seno. Los recibe, es verdad, en un 
dica estado malo, pero los tiene después en 
2: una situación peor, moral y material- 
mente considerada. .  * 

: ' Así. despojados entran en la condi: 
ve me: ción de asalariados; tenieudo presente 
A á , que lo que por leyes es declarado sa- 
; seen dó € inviolable, no es más que un 
s robí 





inícuo de que se les hizo víctimas. 

EN El robo se presenta á stis ojos” colo 

una teivindicación justiciera, como al- 

go sagrado é inviolable, pues así la 

2. ley declara loque fué suyo, hoy en 
poder del ladrón terrateniente. 

Jl salario mo le. permite urna vida 

- himmana, de dónde infiere qué los Sa- 

: cerdotes de la civilización, después de 

0 2 despojarlo de lá tierra, siguien día 4 

DEE . día robándole su sudor, Náce, ptes. 

E un odio profundo al trabajo esclaviza- 
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-lógicas de la historia universal. 

















dor, que sólo sirve pará enriquecer | 
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el mundo, con raras excepciones, es 
católico, todo él 'múñido, con rafas €x- 
cepciones, es holgazán. Imitan en eso 


al sacerdote y al burgués, á dos. cate-. 


dráticos y moralistas que no le predi- 
can con el ejemplo. 

¡He ahí, una vez más, las doctrinas. 
los matidamientos, los principios cris- 


-tianos de templanza y trabajo echados 
.«á rodar por un pueblo eminentemente 


católico! 'Tan ineficaz es la doctrina, 
cristiana Ó no, que cuando se dice hoy 


teoría, se eritiende el polo opuesto de 


la práctica, y resumen el pensamiento 
tantos aforismos; Del dicho al hecho... 
“Res non verba”... Una cosa es predi- 
Car... 

¡La teoría de la civilización es apli- 
cada, por Pizarro, Almagro, Cortés, 
Balboa y Valdivia primero, después 
por los estados republicanos demócra- 
tas, con todos los medios de la barba- 
ridad; con el alcoholismo primero 
con el cañón después. : 

La teoría de la propiedad territo- 
rial se ciiienta sobre un despojo con- 
tindado que estás durando cuatro si- 
glos contra las razas diteñas aboríge- 
nes. Todo lo demás va en el mismo or- 
def. No se es consecueñte más que en 
la constante inconsecuéncia entre la 
teoría y la práctica en la vida btir- 
giesa. 


De todo ese tcuadro surje cimo del 
fuego la luz (si cábe la figira, tratán- 


dose de un cuadro negro como noche 
.del Áverno), el bandidaje y el robo 
erigido en sistema de vida por las in- 
dividualidades más fuertes de la masa 
dprimida. Es famoso el baridido chíi- 
láno, ese fruto de ufia situación social 
parecida en todos los países, pero con 


caracteres acentuados en Chile y en. 


momento de transición. La ley, €x- 
presión de los derechos burgueses, ha 
fiecho -al bandido, y como Satifno, 
después devora á sus propios hijos. 


Soñar con la reparación del mal he- 


cho pára volver á la situación pasada 
es vano por lo imposible; el río no re- 
monta á sus fuentes ni la historia y la 
vida humana á sus orígenes. Lo pa- 
sado está durmiendo en las capas po 

a 
parte hiumana de lá historia, que es la 
exposición en todos sus aspectos del 


hecho sintético de la lúcha entre las 


clases sociales, duerme én' las capas de 
papel de las efímeras narraciones de 


¿Un pasado que pocos ó nadie com- 
* prende, y mé 


pues, se re- 
clamat el restablecimiento, 'Precipita- 
dos por el plano inclinado, cada vez 
vamos más rápido tomando mayor im- 
pulso á cada paso; apenas si podemos 
volver la cabeza, sin detener la mar- 
cha, para mirar á un pasado imper- 
ceptible entre sus brumas y su modo 
de ser inconcebible ya después de un 
siglo. . E 

Soñar, nada. Al contrario, se trata 
de despertar á la realidad de la vida 
Sigamos el curso de la ruta, pero no 
ciegos ni dormidos, ni entregados á los 
conductores eclesiásticos y políticos al 
servicio de la burguesía; sigamos, pero 
vayamos jalonando el camino con tro- 
zos de cadenas rotas y tiranías abati- 
das; ni obedezcamos al impulso de una 
educación dictada por el interés de la 
clase explotadora, que nos llevaría á 
un precipicio de degeneración irrepa- 
rable de la vida; sigamos tratando de 
tomar impulso y ruta propia, trabajan- 
do, para que la dirección de los desti- 
nos húmanos no esté eternagnente con- 
centrada en poder de la aristocracia ¡pa- 
rasitaria, y que pase pronto á jurisdic- 
ción del proletariado organizado que, 
destronando á la clase usturpadora. 
reivindiqiwe los derechos sim hacer re- 
troceder á la humanidad, sino al con- 
trario, iniciando enseguida la marcha 
más gloriosa en un sistema de justicia 
reparadora, que permita divisar los 
nuevos horizontes del eterno adveni- 
miento hacia donde se orientarán las 
siones de los librés productores del 
futuro. 


(Coñtinuará.) 


Pr de: A e 





UN HIJO 


Poco tiempo hace, apareció en el 
A Add Ne- 
gri con el mismo título del presente. 
Se describe ahí cómo. toda mujer ca- 
ría de- 
recho á la maternidad, y qiíie són mu- 
chísimas las mujeres célibes déseosas 
de poseer un hijo, Y qué sí esto óu- 
cede sin que la mujer haya ¿ontiaido 
matrimonio legal, ella queda deshon- 
rada frente á las buenas costumbres 
de los 'buenos ciudadanos, juntamien- 
te con su bastardo, de naturaleza pre-. 
cisamente idéntica á todos los otros 
niños, señalados ¡por la santidad de la 
os de sus dere- 


“Marzocco” tn artículo de 


sada ó múbil, rica ó pobre, 


ley: quedan despojad 
chos; hasta en al 


ea 0 legal por el “deli 


ga 710 DT OIDO: QUe; 
ninia época anterior se  cometi 
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¿verdad que jamás. en. 


€n ¿alto ; 
a alt ¡arado yenerada—estuvo á la 


la asociación, cómo en el 


ca Preguntemas en que 
tuación ha' colocado á la mujer la so- 
ciedad actial. Muy complicada. resul- 
taría hoy la respuesta. Lo que en ella 
es tan bello y más natural, la materni- 
dad y el amor materno, si no es legal 
resulta impúdico é inmoral, y es la 
cáusa que muchas veces la lleva al de- 
lito contra su ¡prole y contra sus pro- 
plas entrañas. Pues son las mismas le- 


yes que declaran sagrado el matrimo- 
nio y todo lo que está fuera de él ile- 


gítimo; contradiciendo así las sobera- 
nas leyes de la naturaleza, que están 


del tiempo y de las cosas ha perdido 
su ¿autoridad é. igualdad. 
“Hablo de las honestas”, dice Ada 
egri, repetidamente, y. yo pregunto 


acaso más honesta la mujer que á un 
precio elevado vende su cuerpo á un 
hombre solo por toda la vida que la 
prostituta que, por su desgracia, debe 


ofrecerce como mercadería en cual- 


quier parte y á cualquiera que se le 
presenta? 

estas dos' clases ¿no es preferi- 
ble la mujer caMejera, obligada, la fha- 
yor parte de las veces por la miseria 
y, el hambre 4 lHevar semejante vida, 
que aquella otra que consume su tiem- 
po en el ocio y aburrimiento sin va- 
lor. alguno? 
'Expontáneamente vino á mi mémo- 
ria el bosquejo de un diálogo de ún 
ilustre escritor polaco, Boleslava Go- 
rczynsky, en que una hofrada mujer 
pregunta a una prostituta cuál sería 
su deseo más ardiente. Esta última re- 
flexiona un poco, y luego, con deci- 
sión, contesta: “Le resronderé con 
“sinceridad, si también usted, señora, 
abientamente me confiesa lo que anhe- 
la con mayor intensidad”. La dama 
honesta replicó al punto: “acepto”. 


“Yo, dice entonces la prostituta, deseo | 


que un día ¡venga'un hombre que no 
quiera ¡poseérine y que me estime, y 


que todo el mundb lo sepa”. “Y .yó, 


dice la señora horirada, quisiera que 


un día viniese un hombre que deseara 
poseerme, aunque nome estimase, pe- 


. 


-rO a nadie lo supiera”. 


división del mundo femenil en 
mujeres honestas, Ó sea, esclavas ca- 
sadas y virgenes ó solteras, y en mu- 


chachas caídas, por otra' parte, no es 
más que un residuo de la moral cris- 
tiana; una moral que, junto con todas 
las ideologías pequeñas-burguesas, es 
destruída por el desenvolvimiento del 
industrialismo y el desarrollo de la vi- 
da metropolitana. El. verdadero valor 
de la mujer no consiste en la pureza 
del sexo—virginidad—sino en la ma- 
-durez intelectual. ' la , 

Muchas veces la escritora mencio- 
nada cae en equívocos, ridiculizando 
primero las buenas costumbres y ha- 


blando luego de honestidad. Acusando 


como única causa de la esclavitud fe- 
menina á las leyes y las llamadas bue- 
nas costumbres, agrega; “Aquella es- 
cena me ha hecho pensar siempre en la 
enorme injusticia que prohibe á la 
mujer núbil, dueña de sí, la posibili- 


dad de traer al mundo un hijo y criar- 


lo sin que se la considere deshonra- 
da”, En fin, haciendo la apoteosis del 


matrimonio “legítimo” dice: “Y soy 
la primera en reconocer que la unión 


legítima de un hombre y una mujer, 
que se amen sinceramente y sientan 


ser sindispensables uno al otro, es el 
ideal más fúlgido que pueda anhelar 


el deseo, y el miás seguro sostén en 
que se apoya la felicidad y la fuerza 
de la raza”. 

Admitiendo la brutalidad de la ley 


y la inmoralidad de la costumbre, sé-: 


gún la lógica, se debiera aprobar al 


propio tiempo la completa eliminación 
de estos dos factores del retroceso hu- 


mano. 
Y después de buscar las causas del 


ciones económicas en que cada 


se derivan de esá sitiación? 


jósa* pereza, ur prob 


llar :un marido cón igual dote, 


| paa «de 


te ¡para poder: mas rse, tiene otras 
: a mi eCIORAAdS Uolénticas que la | 
Eo prehistórico MHamado matriar-| mujer rica ni siquiera sospecha su: 
€ 


si- 


por encima de las instituciones huma- 
nas, colmadas de prejuicios é injusti- 
cias hacia un sexo que en el desarrollo 


¿qué entiende por honestidad? ¿Es, 





embrutecimieñto de la mujer ¿no se- 
| ría suíñnamente tonto que conservára- 
mos estas leyes y costumbres en vez 
de. buscar otros caminos? Porque es 
completamente inadmisible en una so- 
ciedad como la actual, edificada sobre 
base capitalista, no querer. hallar las 
causas más poderosas de la desnatu- 
ralización de la Mújer en las condi- 
vez 
más se encuentra aprisionada. ¿No es 
acaso el peso ecónómico en lás muje- 
res. proletarias” más aplastador que 
todas las leyes y buenas costumbres | ración Textil, e 
qu ; de los relfdrinistas. 
Se ve, piues, que la autora del men-| 
cionado artículo no tiene razón algu- 
ná cuando (hablo del matrimorio y de 
los motivos económicos que lo hacen 
ela véz ás taro y dificil), señala á 
la clase" tica, ¿Existe acáso, para tna 
rica histérica que vive flotárido én lú- 
lema “Económico? 






¿Cohóte, acdso, úna "bufkuiésa Ficá!| 
qué, por pasatiémpo, se dedicta á la fi- 
laWtrópía, lá lucha por la existencia?; 
¡| ¿y do'pueden áñibas, él caso de ño ha- 
com: 
prárselo con su, dinero? ¿Quién prohi- 
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Le 





| cue 
+ ricas s su deseo de 
lA, hijo Ñ Pata esto es su- 
Mero. uh ds 
; a tio le hace fal- 
Ni, tieñie de 





ida. Ade- 
trabajar diariamen- 





tener que 


existencia. Y con todo, una como. otra 
pueden sentir deseo de er un hijo 
sin ser casadas, 
el caso de la. rica que con su dinero 
puede alojar primero, criar, educar el 
hijo á su lado y gozar plenamente los 
esquisitos placeres de la maternidad, 


.mieñtras la proletaria, con su misera- 
«ble salario, que apenas basta para cal- 


mar el hambre, se ve obligada á aban- 
donar su hijo, á entregarlo á otra. per- 
sona Ó sepultarlo en la casa de Pa 
.sitos Ó en cualquier otra institución 
semejante, sin jamás experimentar el 
amor materno. ] 

No es, pues, cierto que existan mil 
medios para poderse mantener una 
mujer como se dice, como se afirma en 
aquel artículo. 


Pero cuán diferente es. 
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medi r sí, yo 
no 0 ual habiendo 
alcanzado el; significativo. 
¡; de la vida cofisciente, élla se prohiba: 
la posibilidad “de poseer una criatura 


suya”, escribe Ada Negri, ¡Ah! Exis- 
ten muy buenas razones, 
no puede mantener un hijo. Porque 
; todos esos medios son insuficientes 
; para suplir la necesidad vital de la mu- 
“jer y menos aún para dos seres. 

La proletáfia, en primer lugar, de- 
be emanciparse buscando primero s 
liberación económica, que le restitui 
el derecho á la vida independiente, pa- 
ra ella y sus hijos, conscis ente 
queridos. Y ántes que ella pueda re- 
sucitar como individualidad perfecta y 
madre libre de sus hijos, necesita 
emanciparse de toda dominación capi- 
talista. Así, concluyendo: el único ca- 
!. mino para la libertad femenina es el de 
la acción revolucionaria de los sindi- 
catos, que conduce á úna completa 
transformación social. z 


Dina Barzon, . 


' 


CONTRA LA GUERRA 


Una deliberación unánimo de las Federaciones 
+ y Bolsas de Trabajo francosas 


La conferericia confederal celebrada 
en Pirís el 1%. de Octubre ha resultado 
éspléridida, soberbia. Soberbia por el 


inúmero de delegados venidos de pro- 


vincia—erán terca de seserita—esplén- 
dida por el actierdo comipleto, por la 
unánime comprerisión durañte las 'dis- 
cusiones, No era posible siquiera ha- 
cer distinción entre reformistas y révo- 
tucionarios, tanto vibraban todos cón 
los mismos sentimientos, con los mis- 
ios odios. Y el acuerdo se ha alcan- 
zado—la famosa “unidad moral!”— 
siempre con una acentuación á la iz- 
quierda. Esta acentuación es procla- 
mada con una franqueza áspera y fuda 
por la resolución que ha clausurado 
la discúsión sobre la actitud de la 
clase Óbrera en caso de guerra. La re- 
solución es conocida puesto que todo 


-los diarios la han publicado... -- , 
He dicho que se hablográdo unani-. 


midad en la Votación de esta resolu- 
ción. Pero esto no es enteramente 
exacto. Ha habido cuatro Ó cinco vó- 
tos en contra. ¡Una miseria! Por 
ejemplo, entre estos votos en contra 
figura, naturalmente, la Federación del 
Libro. Cosa de ninguna importancia; 
todo el mundo sabe que-el Comité Cen- 
tral que dirije esta Federación está. 
bien lejos de reflejar los sentimientos 
y las aspiraciones. de los tipógratos y 
de los maquinistas. Y es con mucha 
razón: que un «militante de dicha Fe- 
deración observaba con ironía al vice. 
Keufer: “puedes votar cuanto quieras 
contra la huelga general!... no es tu 
voto lo que impedirá que la hagamos!” 

Por ejeimplo, lo que me alegra infi- 
nitamente es ver que la Federación de 
los Tejedores ha votádo esta resolución. 
¡Bravo, Renard! (1) Si él continúa 
por este camino llegaremos á ser amigos.' 
Está bweno haber olvidado, siquiera una 
vez, que “el antimilitarismo constituye 
tina Cuestión extra-sindical, como el anti- 
patriotismo”... Y z 

Está bien, muy bien que se haya 
comprendido que cuando el espectro 


de la guerra se diseña en el horizonte., 







gado ha afirmado en la Conferencia 
qúe “desde 1907 los trabajadores de 
Jas minas han decidido fesponder á la 


general”. En el acto de la declaraci 

de guerra, íllico y... sin discusio- 
nes, la extracción del carbón será stis- 
perdida é-impedida por todos los me- 
dios útiles. En cuanto á los stocks 


rá ó descargará quien quiera. Por lo 
que concierne á los mineros, éllos cru- 
zarán los brazos. 


flexionar úá nuestros gobernantes! 
Nunca una categoría de trabajadores 
¡había afirmado tan claramente sti vo- 
luntad antiguerrera. ¡Y qué traba- 
jadores! Aquellos cuya obra es la más 
preciosa en caso de guerra, tan precio: 
sa casi como la obra del ejército mis-- 
mo... Porque, en efecto, si durante 
la paz el carbón es el pan de la indus- 
tria, en caso de guerra se convierte 
eñ el pan de llas municiones,. cuya 
abundancia es todavía más indispen- 
sable. t E 
¿Hemos llegado al punto en que sé 
puede afirmar sin más que si los mi- 
neros no. participaran efectivamente 
en la guerra asegurando el 'aprovisio- 
namiento del carbón fósil, la continua: 
ción de las hostilidades quedaría para- 
lizada, hecha casi imposible. 
Suponiendo. también que nuestros 
Bidegarray del Sindicato de Ferrovia- 
rios (Bidegarray, cómo es sabido, es 
reformista) dirijiesen sus ¡ocomoto: 
ra hacia la frontera, ¿qué harían de su 
patriotismo si faltase el carbón para 
alimentar sus máquinas? ¿Y los .sol- 
dados? ¿Los movilizarían á pie?... 
Por lo tanto la volúuntad—tan franca- 
mente expuesta—de los mineros, de 
cesar el trabajo en caso de guerra es 
la mejor, la más excelente ¡garantía 
de paz! : 


dido bien! Ellos han dado la pala- 
bra de orden á sus diarios “pagnottis- 
“tas” dé que se haga la'inenor publici- 


para hacerlo desvatitcer, y por consi-| dad posible en torno pa la declaración 


guiente para Oponerse á la guerra. si 


de los mineros y para 'que pongan sor- 


ésta llegara á ser realidad, sería impru-¡ dina á sus agitaciones sobré el caso. 


dente fiarse solo en grupos políticos ó 


filosóficos. Es infinitamente buenc 


haber reconocido que la asociación, 


económica y social (yo diría “integral” 
si no temiese causar dolor á Renard) 
que es la Confederación General del 
Trabajo, tiene suficiente razones para 
expresar la propia opinión y... para 
obrar si llega á ser necesario. — 

Pero esto no es todo. No he concluí- 
do todavía mi distribución de elagios... 
Hay úná Federación que los merece 
más todavía, más que la de tejedores... 
más que todas las erdiciones—aún 
las más dignas de enorgullecerse po: 
su acción revolucionaria—y es la Fe- 
deración' de Mineros. Sin bulla, sin 
fanfarronadas, cor una simplicidad que 
prueba cuán maduramente pesada y 
«ponderada era su declaración, su dele- 





. 'C1) Renard es el secretario de la Fede- 
ración Textil, cuya dirección está en manos, 
¡'Bstá vez, ante el peligro de uña guerra 
.próxima £ estallár, han adoptado una 
a, comprendiendo quizá 
¿Que ño son los diputiddos social 


reforiiidtás de la Federación patera 


nes vengonzosas. á sus propios -coimipáñié- 
ros y están manchados en suólos asuntos, 
Por otrá parte; ellos no pesan ñáda 6d un' 
chso de conflicto. ES 





va 


' esto para evitar que la gran ma- 
sa popular no sea puesta en 'movimien- 
to, la gran masa que desgraciadamente 
ignora á la C: G. T.! 

¡No importa! Este silencio impués- 
to no impedirá que la aseguración de 
la” pas, que hoy dan los mineros al 
pueblo de Francia sea conocida hasta, 
en los más miserables rincones de las 
ciudades industriales, hastá: en las ai- 
deas más lejanas de las campañas. ¡ Y 
la verdad resplandecerá! Se acabará 
por saber en todas partes que el man- 


á los esorífpulos de los gobernantes 
que al miedo que han. tenido de la 
huelga general. : y RIGE 
ENE, Emilio Pouget. 

. a RS 
He aquí ahorá, párá Completar en 
nuestros lectores la impresión causa- 


poget la grave orden del día. votada 
en Paris, el 1%. de Octubre, pora Con- 
feréncia de las Bolsas del rabajo 
y Federaciones de Oficio adherentes 4 


as | la Confederación General del 1 rabajo. 


la famosa C. G. T, que tanto: temor 
inspira 4. la 


Ñ- | condensa en su seno 4. pate a 
-| ciente y e dea doo LOS 
'Fiaficia! EA rden del día de- 


“muestra que log 'si, 


“ses están tomando todas las 


ansia de lucro, pretende lanzar n 
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porque ella ' 


declaración de guerra con la. o 4 | 


existentes en los depósitos los carga-. 


¡He ahí algo como para hacer ré- 


¡Nuestros ministros lo han compren- 


tehimiento de la paz es debido mieños * 


da por el artículo del viejo militante 


burguesía fraricesa, y. que. 


calistáas fráhce. 


a 
malos > 


cd 
4 
























































































































pS 








. ¿Es imposible ¿verdad? 


















nes de proletario” á la muerte; y es: | 


tamos seguros que su lectura hará vi- | 
brar intensamente, como el nuestro, el |' 
corazón del lector obrero, porque ella 
sintetiza los sentimientos más subli- 
mes que se anidan, en el espiritu de 
muestra clase, fortalecida á través de 
la experiencia y del dolor. 

Dice así: 

“Ante ly eventualidad de una 
rra entre Francia y Alemania; ante 
las formidables consecuencias de com- 
plicaciones europeas suscitadas por la 
guerra italo-turca, la Conferencia de 
las Bolsas y Federaciones decide: 

“Las decisiones de los congresos 
confederales sobre la actitud de la cla- 
se ¡obrera en caso de guerra se hacen 
ejecutivas Á partir del momento en 
que la guerra es declarada. La Conte- 
rencia recuerda la esencia de estas 
decisiones: > 4. toda declaración de gue- 
rra, los. trabajadores deben responder 
sin dilación con la huelga general revo- 
lucionaria. 

“En consecuencia, y para prepara! 
la aplicación de estas decisiones será: 

“yo. dirigida por la Confederación 
General del T. á cada sindicato una 
carta-circular invitándolo á preparar de 
hoy en adelante á sus propios asocia- 
dos para que se inspiren, llegado el 
momento oportuno, en las decisiones 
tomadas; » : 

“20, toda Federación debe inmediata- 
mente empeñarse en buscar los medios 
para ella adaptados de: modo á realizar 
la huelga general en su profesión 0 in- 
dustria; 

“zo. cada Bolsa del Trabajo, cada 
Unión de Sindicatos y cada Sindicato 
aislado deberán elegir entre sus pro- 
pios inscriptos un subcomité de huel- 
ga genera!. á menos que el Comité Ge- 
neral de las organizaciones no tenga 
el encargo de proveer al respecto; 


“Estos subcomités tendrán la tarea 
siñ excluir por esto las incumbencias 
particulares propias de cada organi- 
zación, de intensificar la propaganda 
antimilitarista y an'ipatriótica. Y es- 
ta propaganda deberá dirigirse á los 
campesinos, á los obreros, á los em- 
plgados y í las mujeres. 

“Ta CG. T. está encargada de se- 
cundar y coordinar esta propaganda 
desde ahora, y, para hacer frente a 
toda eventualidad la Conferencia indi- 
ca. en el caso co oreto, á todo trabaja- 
dor su deber: la declaración de guerra 
debe ser para él, la palabra de orden pa- 
ra la cesación inmediata del trabajo. 


gue- 





¿No hay contubernio? 


Acabamos de tener- (sin buscarlas se, 
entiende) noticias de que el compañero 
que se firma con el seudónimo de “Ivan” 
es tina persona inteligente y bien inspira- 
da. Así lo deseamos y le agradeceríamos 
entonces que,dando una prueba de sin- 
ceridad; hiciera á un lado los jueguitos 
“de palabras en el manejo de las cuales 
reconocemos, ha hecho gala y hasta abu- 
sado de inteligencia, y nos demostrara 
francamente desde cuando “el hecho de 
realizar en común” una obra con los po- 
líticos “no implica que existan alianzas 
y contubernios......” 

Dice “Ivan”. lo que anterede y que ños- 
totros transcribimos entre comillas. Sigue 
diciendo: 

“En nuestra actitud no hay ambigue- 
dades ni equilibrios. Nuestra posición 
está bien definida. Somos partidarios 
de la campaña contra las leyes de re- 
presión y entendemos que en ella deben 
cooperar todas las personas que estén 
dispuestas hacerlo”. 

Fíjese bien “Ivan” que nosotros no 
hegamos que pueden “cooperar á la 
campaña contra las leyes” etc. “todas 
las personas que estén dispuestas ha- 
«cerlo”., 

Lo que nosotros conceptuamos una 
amonstruosidad es realizar en común una 
campaña con elementos tan sospccho- 
sos y de antecedentes tan pésimos en el 
movimiento obrero del país, como son los 
'políticos rojos y los masones. . Forman- 
do los anarquistas obreros parte del co- 
mité menjurje implica establecer, de he- 
cho, una alianza, un contubernio con los 
supradichos políticos. 

Uria cosa es ES presten su concurso, 
cooperando, ““todás las personas que es- 
tén dispuestas á hacerlo” y otra bien dis- 
tinta es permitirles realizar en comun 
las deliberaciones que por su carácter, 
no solamente se contradicen con su ma- 
nera de obrar y de sentir, sino que será 
imposible que se realicen en común. 
Ejemiplos: las organizaciones obreras re- 
solvieron todas que para combatir las 
leyes liberticidas hay que emplear la 
huelga general. ¿Cómo vamos á realizar 
en común una. huelga general, nosotros 
los obreros, con los doctores, periodistas, 
dueños de conventillos, prestamistas, in- 
dustriales, dentistas, abogados, procura- 
dores, estudiantes, etc., etc., que son el 
cerebro de “nuestro” partido socialista 
criollo y de la secta burguesa que llaman 
masonería ? 


Lo único que se puede admitir, ad- 
mitiendo "mucho, es que esa gente que 
dice estar dispuesta á cooperar, coopere 
desde su secta: ó partido, dando conferen- 
cias, escribiendo artículos contra las leyes 
“represivas .y haciendo, en fin, todo lo 


y LA ACCION OBRERA 


que puede hacer y que creen oportuno 

según su criterio y... conveniencias.. 
Nosotros “no tegemos miedo de que 

los políticos nos conduzcan por una vía 


entraría á nuestra doctrina y nuestra 


táctica revolucionaria”, lo que si sabemos 


¿es que dándole ingerencia á los políticos 


en nuestras resoluciones y nuestra obra, 


contribuimos igenuamente á darles valor, 


á realzarlos como buenos servidores de 
la clase trabajadora, cuando en cambio 


¿nosotros sabemos que los políticos quie- 


ren servirse de la clase obrera para sus 


¿bajas ambiciones personales. 


“Los momentos actuales son de acción 
y no de charla”. Eso es lo que decimos 


. nosotros los sindicalistas y es ¡o que de- 


searíamos en “los momentos actuales”, 


-Dejémonos de charlas públicas donde va- 


mos á servir de comparsas á los políticos 
mostachudos y melenudos, abriendo ta- 
maña boca ante el gesto estudiadamente 
trágico de ídolos hambrientos de gloria y 
de queso. Dejémonos de charla y agita- 
ción á fuerza de... conferencias litera- 
rias con oradores de reclame y hagamos 
acción realmente positiva. EFECTUE- 
MOS LOS TRABAJADORES LA 
HUELGA GENERAL. Este es el me- 
dio contundente para derogar las leyes 
represivas y que las charlas de los legu- 
leyos y literatoides más ó menos famosos, 
si no meten precisamente “il bastone nelle 
ruote” sirven para dar bombo á esos ar- 
tistas del gesto y de la voz tonante, á 
quienes va á oir «el buen pueblo para 
aplaudirlos como se aplaude en el teatro 
Ó en el circo, € irse después á dormir so» 
ñando con los ademanes y ahuecamiento 
de voz..: 

. Y terminamos por decir con “Iván” 


| que, sería necesario que '“tratáramos 


¿nuestros astintos seriamente, procurando 
estrechar los lazos de amistad” y no 
obrando equilibrismo de habilidad re- 
tórica para cohcluir por escurrirse á to- 
do razonamiento y contestando por en- 
«cima del hombro con un artículo en el 
cual ni se nos hace el honor de men- 
,cionar nuestra hoja, llevados tal vez por 
sel temor de estimular á que otros la 
lean. 

Habría muchas cosas que decir amigo 
“Iván” pero nos falta el espacio. Sólo os 
diremos: ¿por qué calla “La Protesta” 
la actitud de los panaderos y estibadores 
que ' aceptaron la intervención del De- 
partamento del Trabajo? ¿Querrá el int 
teligente y cortés redactor demostrarnos 
.que aceptar colaboración de elementos 
¡extraños y enemigos, como el citado de- 
partamento, no es hacer obra antirevolu- 
cionaria? ¡Oh! Sería curioso! 
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“Reflexiones y observaciones sobre la 
cuestión social”, hermoso libro sindi- 
calista, se vende en esta administra- 
ción. 
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LOS CONGRESOS ODRENOS 


En Zurich (Suiza) ha tenido lugar 
el Congreso Internacional de*Peluque- 
ros y Barberos, que se inauguró el 22 
de: Agosto con la presencia de lós de- 
legados de Alemania, Austria, Francia, 
Suiza é inglaterra. 

No se adhirieron las organizaciones 
de Suecia, Norwega, Dinamarca y Es- 
tados Unidos, esta última por temor de 
que su adhesión al secretariado inter- 
nacional pueda tener como consecuen- 
cia un aumento en la emigración de 
barberos europeos á ese país, con lo 
cual demuestra tener dicha organiza- 
ción un triste y mezquino espíritu cor” 
porativista. 

En Hungría las persecusiones poli- 
ciales han destruído completamente la 
organización. El Congreso, además de 
varias deliberaciones de poca impor- 
tancia, se puso de acuerdo sobre una 
moción que exige: 1% pago semanal; 
2". abolición de la obligación de alojar- 
se y comer en casa de los patrones; 3". 
un mínimo de salario fwera de toda 
propina. 

:*** En Olten (Suiza) ha tenido lu- 
gar el 10 y 11 de septiembre, entre los 
sindicatos adherentes á las dos Fede- 
raciones de la Albañilería, un Congreso, 
con el objeto de llegar á la “fusión de 
las fuerzas obreras suizas” en este 
campo. Se adhirieron 18 sindicatos con 
representación propia, 13 por carta, de 
varias localidades de Suiza. Fué apro- 
bada por 655 votos contra 265, la ne- 
cesidad de las altas cuotas. Parece se- 
guro que la deseada fusión se logrará, 
pero, donde por el empecinamiento de 
la “Gewerkschaft Bund” (orgamización 
central suiza, dirigida por los refor- 
mistas), esto no pudiera realizarse, se 
¿ha deliberado la constitución de una 
sola Federación Italiana de la Albañi- 
lería, 

Es sabido que en Suiza gran parte 
de los obreros de la construcción son 
italianos. 

El congreso de que tratamos es con- 
siderado como un buen indicio de re- 
surgimiento en el movimiento obrero 
suizo. j 
,*** El Congreso de las Trade- 
Unions inglesas, que se ha celebrado 
en Newscastle en septiembre ha sido 
la manifestación más patente de las lu- 
chas de tendencias contra tendencias, 
de métodos contra métodos que des- 
garran ahora el movimiento obrero in- 


glés. El debate más caluroso tuvo lu- 


¿Dónde está la lógica de los maquia- 


gar al tratar la ley de pensiones obre-| vélicos que se negaron á secundarla? 
ras formulada por el ministro Lloyd | Luego se nos dice confusos : 


George y que el “Labour Party” ha 
defendido en el congreso. Aunque el 
congreso haya rechazado por 590.000 
votos contra 325.000 un proyecto de 
pensiones obreras sin ninguna contri- 
bución de los trabaladores, sin embar- 
go, fué votada una declaración, por la 
que se pide al gobierno que no se im- 
ponga ninguna cuota á los trabajado- 
res que ganen menos de 15 chelines 
(18,75 francos) por semana. Quedarían 
así excluidos de la contribución buena 
"parte de las mujeres y los trabajadores 
agrícolas. Es una victoria para el “La- 
bour Party”, pero una victoria con- 
quistada sin grandes esfuerzos. 

Otro debate importante ha sido el 
entablado á propósito de la unifica- 
ción de las tres organizaciones nacio- 
nales: el Congreso de las Trades" 
Unions, el Partido del Trabajo y la Fe- 
deración de las Trades-Unions. 

Las dos primeras, como se sabe, son 

parlamentarias, y su fusión no se hará 
esperar mucho, también porque el 
Congreso no vive más que por la Fe- 
deración de Mineros—fuerte de 5350.00€ 
inscriptos—y los organizados del arte 
textil. Pero por la unión no se ha re- 
suelto nada. El congreso ha tenido 
esta vez un inverés relativo. Los que 
antes le daban gran vida ó son dipu- 
tados y se ocupan del parlamento, ó 
son disidentes. El congreso ha sido 
“el exponente de la mutación que se es- 
tá verificando en el movimiento obrero 
inglés. * 

*** En Módena ha tenido lugar el 25 
de Septiembre el Congreso de los. Sas- 
tres y Zapateros del Bajo Modenese. 
Se deliberó, entre otras cosas, imponer 
la abolición del trabajo á domicilio. 

*** El 18, 19 y 20 de Septiembre ha 
tenido lugar en Salerno el 4”. congreso 
«de las organizaciones obreras de la Ca- 
labria, pero no: ha resultado de gran 
interés. En esa región «el. movimiento 
obrero está en la infancia. 





¿Es posible un movimiento sin- 
dicalista contra las leyes 
de represión? 


Si niego la posibilidad de un movi-, 


miento sindicalista, es decir, de orga- 
nismos sindicales exelusivamente, no 


,es porque no exista el esquema, es que 


eso mismo que los sindicalistas toman 
por la base ha servido para esta agita- 
ción de democracia burguesa, con ri- 
bete de obrerismo, contra las leyes de 
represión. Movimiento populista, y no 
de lucha de clases, como sería más ló- 
gico para esos sindicatos adheridos, 
como era que lo deséabamos los sindi- 
calistas para poder hacer resaltar la 
personalidad proletaria por sobre to- 
do, lo cual hoy no es posible por ha- 
berse anulado voluntariamente, ha" 
ciendo colaboración de clases con los 
“mártires” de última hora, que con vo- 
ces y plumazos quieren derribar una 
muralla de la tiranía, para libertar á la 
humanidad. Fórmula muy en boga pero 
que no nos deja satisfechos sino en duda. 

Digo yo, si -es verdad que se quiere 
luchar ó se lucha desinteresadamente, 
si es verdad que se pretende valorizar 
la fuerza que representa, la clase obre- 
ra Organizada, es decir, sindicalista, se 
le hubiera ayudado desde fuera en su 
primer iniciativa, ya sea esa de la Con- 
federación (que fué la primera) ó de 
cualquier otra institución obrera, que 
es á quienes les corresponde principal- 
mente. En esa circunstancia se hubie- 
ra demostrado la sinceridad de los in- 
telectuales; hubiéramos constado . su 
desinterés por la lucha, y que de ver- 
dad eran los partidarios del sinidicalis- 
mo obrero, sin que por esto quisiera 
decir que estarían de acuerdo con nos" 
otros; pero los hechos nos demuestran 
lo contrario. . 

Esta reflexión se le habrá ocurrido á 
cualquier obrero inteligente, al obser- 
var el conjunto de ese comité contra 
las “leyes sociales”, que no es nada ho- 
mogéneo. 

Después de dicho esto se puede afir- 

“mar con sobrada razón que los. ideólo- 
gos de secta y partido han bastardeado 
juntamente le personalidad obrera, al: 
negarle su apoyo para que fuera posi- 
ble un movimiento sindicalistk contra 


esas leyes de represión (para el obrero!» 


especialmente, ya sea anarquista ó sim- 


ple huelguista), en el cual se podría |. 
afirmar un derecho de clase conquista- |: 
do con sus propias armas. Pero de Otra | y 


parte es lógico su proceder de oportu" 
nistas, y lógico es que así sea, cuando 


trata con ún proletariado, que no sel'ros en h 
sacrifica por su cara personalidad y no| 


sabe ó no quiere saber que histórica- 
mente las cadenas de cada clase. excla-: 


vizada las rompieron ellos mismos.|ficto. Esa gerencia rechazó también to- |. 


¿Y ahora que más poder que antes 
puede representar la clase obrera con 
los políticos é intelectuales? Ninguno. 
Ellos no representan ninguna fuerza. 
Entonces ¿dónde está su importancia, 
cómo se la ha dado? ¿No es acaso la 
organización sindical la que toman por 
base para provocar el movimiento 


contra las leyes represivas? Entonces! 


señores míos, ¿por qué negarle el valor 
al sindicalismo cuando declaran 


enemigos de ese “gremialismo”, que 
no os sirve á vuestro paladar, y os 
falta valor para decir que sacrificarse 
por la clase obrera, y no sacar ningún 


ser]! 
partiaario de él? ¿Ó en realidad sois| 


beneficio no vale"la pena.+ Cosas del 
ambiente, señores... 

Cuando hay almas que sienten la 
lucha y son intérpretes de un senti: 
miento de clase, no hay valor superior 
á la de su clase, y eso es lo que con 
orgullo sostienen los sindicalistas, y es 


motivo de su crítica al ver que un pro- 


letariado no sea capaz de librarse de 
sus pastores, estando organizado revo- 
lucionariamente y sus hombres inca- 
paces de valorizar su propia acción, y 
que valores representativos son en la 
vida obrera; repito, no es posible un 
movimiento sindicalista contra las le- 
yes draconianas, hasta que el proleta- 
riado se dé cuenta de lo que hace. 

) M.G.R. 
Rosario 18 - 12 - QHI. 





La vida 


obrera 





SIGUEN LAS HUELGAS EN PIE 


Solidaridad de los carreros. - 


Intervención del Departamento 


del Trabajo y de la policía aceptada por los abreros 
y rechazada por los patrones. - Huelga en la Compa- 


fia de Gas, 


Ao is AQ a 


Con gran entusiasmo continúan las 
huelgas iniciadas la semana anterior. 
A nesar de la actitud canallesca de la 
policía que, como de costumbie y en el 
desempeño de su misión de perra guar- 
diana de los intereses capitalistas, persi- 
gue á los más activos compañeros de 
los gremios en lucha, con el propósito 
bien manifiesto de desmoralizaz el mo- 
wimiento, cosa que está muy lejos de su- 
ceder, pues si se toman presos á 10 Ó 20 
compañeros á ocupar los puestos dejados. 
La resolución solidaria de la asamblea 
de carreros resuelta en la asamblea del 
domingo 17 ppdo., dará un poderoso em- 
puje á la actual huelga. 

La sociedad conductores de carros ha 
repartido profusamente un manifiesto en 
el gremio haciendo un fuerte llamado al 
espítitu solidario en favor de los obre- 
ros huelguistas, pidiendo á todo conduc- 
tor que se niegue á efectuar carga y 
descarga en el puerto de la capital, Ri- 
vera, Barracas y Mercado Central de 
Frutos y con todo lo que esté relacio- 
nado con el conflicto de los obreros que 
trabajan en esos lugares. 

Esta resolución ha extendido la huel- 


ga á una buena parte del gremio de ca-|. 


2 


rreros que con su concurso á la lucha 
imprime un gran impulso al movimiento. 


LaJintervención del -. 
Departamento de Trabajo 


Esta institución burguesa pidió á la 
Sociedad de obreros del puerto y pana- 
deros que nombraran una comisión, res- 
pectivamente de cada gremio para que 
conjuntamente con otra de patrones se 
tratara de solucionar las huelgas. 

Las asambleas de los gremios mencio- 
nados aceptaron la intervención oficial 


comisión de obreros. Los que más se 
,hicieron notar por la defensa calurosa 
de mandar la comisión obrera en el seno- 


del departamento citado nombrando una | 


e 


La huelga en el puerto 


Hemos recorrida el puerto de la ca- 
pital en toda su extensión constatando 
la paralización completa en la Ribera de 
Boca y Barracas. En los diques, dárse- 
na y docks trabajan algunos que otro 

vapor con elementos de la sociedad 
patronal de Libre Trabajo y peones ad- 
venticios que solo sirven para obstaculi- 
Zar el trabajo y robar las mercaderías. 

El número de los obreros del puerto 
en huelga se calcula alrededor de 7000. 

El espíritu de los huelguistas es su- 
perior y si persisten en la lucha dándole 
el carácter que debería tener, sin inter- 
, vención de «elementos extraños, sino fián- 
xdose en sí mismos y en su propia acción 
enérgica, que tanto campo tienen para 
emplearla, el triunfo no se haría espe- 
rar ni tres días, : 

Las asambleas se repiten todos los 
días mumerosísimas en el local de la 
calle Montes de Oca 972 y continuamen- 
te se lanzan manifiestos dando cuenta 
de la marcha del movimiento. 

La sociedad de Obreros del Puerto 
de Montevideo ha llamado una asam- 
blea para declarar la huelga solidaria- 
mente, con los de Buenos Aires. Sería 
una buena fórmula para cortar todos 
los medios de defensa capitalista. 

El mercado central de frutos y ba- 
rracas de lana y cuero, están en su casi 
totalidad paralizados por falta de opera- 
rios. 

En fin un Hhermosísimo movimiento 
que de por sí solo tiene el triunfo ase- 
gurado por poco esfuerzo que se haga 
para apresurar la victoria obrera: 


La huelga de panaderos 


Con el mismo entusiasmo de un prin- 
«cipio sigue la huelga de obreros pana- 
deros. Los huelguistas activan constan- 
temente la propaganda para atraer al 





legalitario de la institución legalitarísi- 
ma del Departamento del Trabajo, fue- 
ron precisamente parte de aquel elemen- 
to que, cuando habla, es ultraantilegali- 
tario furioso y en los hechos... 
ven nuestros lectores: reconocen y santi-| 
, fican como buenas das instituciones crea- 
das por la burguesía para desvirtuar la 
lucha de clases y enredar á los trabaja- 
, dores. 
¡Oh! y decir que todas estas claudica- 
ciones de los métodos revolucionarios, 
las quieran explicar á su manera... di- 
¡ciendo con iínfulas tartarinescas: “al 
aceptar eso sigo pensando como antes”... 
¡Como antes! Como cretinos de- 
_briais decir. 
_ Pero á estos seudos revolucionarios 
de opereta les esperaba un gran papelón 
l-en la oficina del Departamento citado, 
donde concurrieron dos Ó tres veces con 
el sombrero en la mano sin lograr en- 
trevistarse con ninguna comisión de pa- 
¿trones, los cuales manifestaron al presi- 
dente del Departamento, doctor Leza- 








con comisiones obreras. 

¡Como son las cosas! 

¡Los patrones respondieron aquello 
de. debrían haber contestado los obre- 
os! 

Los políticos reformistas deben estar 
e parabienes con la mayoría del elemen- 
to anárquico criollo... | 

Otra torpeza la cometieron los obre- 
uelga del Molino de la Plata, 
los que aceptaron la intervención del 
jefe de policía para establecer un arre- 
glo con la gerencia causahte dél con- 


ya los; 


¿ma que «llos no querían conferenciar|.: 


porque estaban interesados en libertar-|:do arreglo. Pero aquí, en estos compa- 
se y que si una clase no se liberta por |'ñeros, por lo menos hay la disculpa de 
si sola, no puede ser dueña de la liber-/"sw falta de criterio para la acción revo- 
tad que goza ni es digna de ella, "lucionaria y el hecho de ser reformista! 

Nadie ha tenido la ignorancia a compañero que los alienta todos los 





negar la eficacia de la batalla sindical. días en las asambleas. ; 
nadie ha podido desvirtuar la obra dell! Creemos inútil hacer aquí las .consi-|. 
Inovimiento sindicalista, y, sin embar-|'deraciones, que se desprenden de estos 
go, se le ha negado cooperación y soli-| Jhechos, ¡pero prometemos hacerlo en 
daridad. *los próximos números de nuestra hoja. ? 


elemento reacio que no se ha plegado 
¿al movimiento. . 

. Las huelga cada vez toma mayores 
proporciones extendiéndose á los pueblos 
circunvecinos como ser: Lomas de Za- 
mora, Belgrano, Lanús y otros pueblos. 


« El pan que actualmente se expende en 


las panaderías es elaborado por los mis- 
«mos patrones ayudados de sus mujeres 
hijas é hijos y algunos peones carneros. 
Hemos tenido oportunidad de ver algu- 
na de estas familias de patrones y nos 
¿han asegurado que á seguir la huelga 
unos días más se verían obligados á 
ceder en vista que les es imposible re- 


¡sistir trabajando de noche como ani- 


.males y atendiendo el negocio y. los tra. 


"bajos del hogar de día. 


Hay mucho entusiasmo en estos com- 
pañeros peto falta el carácter resolutivo 
yy enérgico que. siempre los ha distingui- 
do en todas las luchas de los obreros 
panaderos. 


_En la Compañía de Gas 


Pb Xx 
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Se han declarado en huelga los obre- 
ros de esta usina de gas pertenecientes 
a la sección “medidores” de la compa- 
ñía. ; 

Hace 5 meses, la empresa suprimió el 
trabajo á destajo que realizaban esos 
obreros, determinación que les vino á 


mermar sus salarios en 40 pesos men- 


suales á cada uno. En-ese tiempo los 


Obreros reclamaron la jornada de 8 ho- 


ras, contestándoles que esperasen la. lle- 
gada del ingeniero, que se encontraba 
en Europa. 

Una vez regresado el ¡ngeniero, au- 


.mentó una hora de trabajo y suprimió 


el 25 por ciento que se pagaba por las 
horas extras. 

Los huelguistas que han tenido serios 
motivos para abandonar el trabajo, re- 


claman las siguientes mejoras: 


19. 8 horas de trabajo. 
2”, El sueldo actual no podrá reba- 


jarse. 


3". Las horas extras se abonarán un 








y 
í 
1] 





. aprobados 





 ___ _ _ _-_» e 2 zzz 


50 por ciento más que las ordinarias. 

4. No podrá ser despedido ningún 
obrero por tomar participación en la 
presente huelga. 

Los huelguistas tienen «el propósito 
de publicar una hoja dando cuenta de 
las causas que les impulsaron á abando- 
nar el trabajo. 


La huelga de los 
embolsadores del Molino 


Es siempre entusiasta el espíritu que 
reina en estos huelguistas. Después del 
íracaso de las negociaciones hechas con 
la gerencia por medio del jefe de poli- 
cía, dichos obreros se darán cuenta que 
lo más acertado es pedir á los demás 
obreros que trabajan en las otras sec- 
ciones de los molinos, la debida- soli- 
daridad, como hubo quien lo hizo notar 
en la asamblea que celebraron los huel- 
guistas el miércoles 21. Es el caso de 
lanzar un manifiesto pidiendo á todos 
los obreros de todas las secciones del 
molino que se pleguen á la huelga. 

Otro error de esos compañeros fué el 
no relacionarse inmediatamente con la 
Confederación Obrera, la cual les hu- 
biera prestado su valioso concurso y 
muchos detalles de la propaganda que 
no se llevaron á cabo, los hubieran des- 
arrollado con buenos resultados. | 

Creemos que aún se está á tiempo y 
llamainos la atención de esos compañe- 

| 


ros sobre la oferta que en nombre del 


Consejo Confederal se le ha hecho. 


5 aquella localidad. 


Ladrillerog y Anexos 


Después del hermoso triunfo obteni- 
do por este gremio sobre los patrones, 
ha tenido que mantener una constante 
actividad para hacer respetar el pliego 
de condiciones. 

De acuerdo con esto la sociedad de 
ladrilleros, mantuvo ininterrumpidamen- 
te varias comisiones por los hornos, las 
cuales hicieron parar el trabajo en va- 
rios hornos hasta que los patrones fir- 
maran definitivamente su desición en 
respetar el pliego de los obreros. 

Esto ya lo han casi completamente 
conseguido y la organización marcha 
viento en popa y dentro de uno ó dos 
meses se nos asegura que el número de 
los socios pasará de los 10.000. 

Bien, por los compañeros ladrilleros, 
que supieron triunfar en la lucha contra 
sus explotadores sin permitir la intro- 
misión de los Departamentos de Tra- 
bajo. Las mejoras conseguidas por es- 
te gremio serán respetadas porque los 
obreros, al rechazar la intervención de 
la supradicha institución burguesa ha- 
cian acto de fe en sí mismos y se com- 
prometian á hacerlas respetar por su pro- 
pia fuerza y no por “la seriedad de la 
palabra empeñada con el doctor Lezama”. 


Enfermeros y enfermeras 


Quedaron en la última asamblea, ve- 
rificada por la sociedad de este gremio, 
los estatutos, resolviendo 
además por unanimidad completa reafir- 
mar la declaración de adhesión á la Con- 
federación Obrera R. A. 

Se nombró delegado para «l C. de D. 
de dicha institución. 


Constructores dé carros 


En la última asamblea celebrada el 
17 del corriente resolvieron que la co- 
misión administrativa citara en secreta- 
ría á los obreros de los diferentes ta- 
lleres á fin de establecer seriamente la 
organización en los talleres y nombrar 
los delegados del sindicato. 

El miércoles 20 concurrieron los obre- 
ros de tres talleres, habiéndose llamado 
otros tantos para el próximo miércoles, 


Baradoro 


Despertar obrero—Triunfo de los pa- 
naderos 


Después de varios años de achata- 
miento en los gremios de esta locali- 
dad, notamos un despertar halagúeño 
entre los obreros panaderos, los que 
desde la última huelga habida en el 
año 1906, no habían tenido el más mi- 
nimo deseo de pedir mejoras á sus pa- 
trones. 

El malestar reinante no podía con” 
tinuar así, sin que volvieran esos días 
gloriosos, en que la organización flo- 
recia lozana, enmedio de una lucha 
constante y agitada, manteniendo ese 
espiritu combatido, tan necesario para 
la vida sindical. 

Vuelven, pues, á la lucha los obreros 
panaderos, reivindicando integramente 
el siguiente pliego de condiciones, 
aceptado ya por los propietarios de las 
nueve panaderías existentes en Barade- 
To. 

1. Mejoramiento de los sueldos, en 
la proporción de 15 y 20 por ciento; 

2”, Descanso dominical; 

3". Suplemento de 1.30 $ diarios y un 
kilo de pan á cada obrero; 

4”. Trabajo diurno. 

Como se ve, por el precedente plie- 
go, las mejoras obtenidas son real- 
mente importantes en todas sus par- 
tes, y más en aquellas que importan la 
abolición completa del trabajo noctur- 

no, funesto para la salud y la vida de 
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ode fe 


,nos resueltos que 


tán. 








los obreros, y el descanso dominical. 





LA AQUION OP 


| son la sociedad de conductores de carros 


y 





asi como las yuntas de bueyes. Cada 


Este último “fué puesto en práctica! y picapedreros, ha hecho todos los pa- | familia labraba la extensión de  te- 
sos necesarios para lograr cortar todas ¡Treno que calculaba ser suficiente para 
¡Los patrones eg un principio se ne- | las retiradas á los patrones en conflicto. | producir lo necesario y el trabajo de 


ya desde el domingo pasado, 


garon á conceder las mejoras solicita-=| 
rabajadores, pues no! 
consideraban que después de tanto si" 


das por estos 


lencio, se mantendría el movimiento 
con la unidad que tuvo; pero su nega- 
tiva fué momentánea, justificándose 
que era más lógico ceder ú las exigen- 
cias obreras, que perderlas sin prove- 
cho alguno. 

Algo característico en este movi-| 
miento y que denota un fuerte espíritu | 
rebelde entre estos trabajadores, es 
que mientras existió el conflicto se ce- 
lebraron infinidad de asambleas, sin 
que fuera solicitado el permiso que im- 
pone la célebre ley social para actos: 
de esta naturaleza. 

Muy bien por la actitud íranca y de: ¡ 
cidida de estos camaradas y por el 
triunfo obtenido. 

LA ACCION OBRERA, fiel inter- 
pretadora de los sentimientos proleta- 
rios, felicita á estos luchadores y les in- 
siste á que persistan y se empeñen en 
contra el capitalismo y de emancipación 
obrera: El Sindicato. 


La huelga de Cerro Sotuyo 


Con la desición y energía que ha ca- 
racterizado siempre á estos obreros se 


mantiene la huelga en las canteras de| 


los explotadores Piatti y Brignoni de 


La comisión de obreros que vino á 
Buenos Aires para ponerse de acuerdo 





Sotuyo y de Siera Chica. Los conduc- 
tores de carros mandaron una nota al 


vive en esta capital) diciéndole que si 
no solucionaba el conflicto con los obre- 


| ros de sus canteras intervendrían los ca- 


rreros de esta capital en la lucha. 
El señor Brignone pidió una comisión 


Los picapedreros de esta capital resol- | escarda y de levantar las cosechas se 
vieron paralizar el trabajo en los talle- ¡'hacía en conrún, reuniéndose toda la 
res donde se trabaja el cordón de Cerro | comunidad, hoy, para levantar la co- 


señor Brignone (uno de los dueños que | fabricar un jacal, poniíanse manos á la 


secha de Pedro, mañana para levantar 
la de Juan y así sucesivamente. Para 


obra todos los miembros de la comuni- 
dad. 

¡Estas sencillas costumbres duraron 
hasta que, fuerte la Autoridad por la 
pacificación completa del país, pudo 


á los conductores de carros y picape- | garantizar á la burguesía la prosperi- 


dreros de la capital, los cuales 
rrieron con los compañeros en comisión 


de Cerro Sotuyo, no lográndose toda- | 


vía ningún arreglo. 
Pero ya ha de caer el orgullo de esos 

explotadores. Ya tendrán que 

garse ante la fuerza obrera. 


De los obreros picapedreros 
de las canteras de Córdoba 


¡IMPORTANTE! 


S: hace presente á los obreros picape- 


á las canteras de Córdoba, pues los obre- 
ros de esa provincia iniciarán, problable- 
mente una huelga el 1%. de enero del añe 
próximo entrante. Es necesario que ca- 
da sociedad de picapedreros tome nota de 
esto y lo comunique £ los obreros pica- 
pedreros. 
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LA INSURRECCIÓN MEJICANA 





LA SITUACION 


Cada vez es menos sólida la posi- 
ción del gobierno mejicano. El prin- 
cipio de Autoridad es ya objeto de 
risa de uno á otro confín de la Re-| 
pública. Se juega con el gendarme, se 
apedrea y escupe ai soldado. 


| dad como principios, mientras los li- 


berales vamos contra toda imposición 
y toda explotación. 
No desmayéis, compañeros. 


Los le- Ab 
vantamientos armados se o se dd pueblo mejicano es apto 


tiginosamente por todas partes. El 


reyismo se levanta en Veracruz ape- 
nas legado su amo á tierra de los 
Estados Unidos. Los yaquis, conven- 
cidos de la deslealtad de Madero, se 
levantan y enarbolan la Bandera Ro- 


ja. Los liberales del Distrito de A1-| Michoacán, Durango, 


para el comunismo 


Los habitantes del Estado de More- 


los, así como los del sur de Puebla, de 
Jalisco, Yucatán 


tar, Sonora, iraen en jaque á los ma-|y otros Estados gn que vastas extenso” 


deristas asesinos de Cardoza y tantos 
otros camaradas. Tamaulipas es re- 


corrido de Norte á Sud y de Oriente | ; 
'iran al mundo entero, con hechos, que 


á Poniente por las fuerzas liberales, 
Nuevo León es teatro igualmente de 
actividad revolucionaria, y los hacen- 
dados ante el peligro de la expropia- | 
ción, se conciertan y libertan á sus 
peones de las deudas seculares que 
los atan á las haciendas, sin que po: 
eso disminuya el peligro. Michoacán | 


ve extenderse como mancha de aceite! 
»el ejemplo de la expropiación de la| 


Oaxaca contempla los autos 
en papelotes de las oficinas pú- 
blicas, y la burguesta espantada aban- 
dona Silacayoapan, Huajuapan, Salina 


tierra. 


Ves territoriales han sido invadidas por 
multitudes proletarias que se han dedi- 
cado desde luego á cultivarlas, demues- 
no se necesita una sociedad de sabios 
para resolver el Problema del Hambre. 

Para Nlegar al resultado práctico de 
la toma de posesión de la tierra y de 
los instrumentos de trabajo en Méjico 
no se han necesitado los leaders, los 
amigos, de la clase trabajadora ni 
san hecho falta decretos paternales, 
leyes sabias ni nada de eso. La ac- 
Ición lo ha hecho y lo esta haciendo 
todo. Méjico marcha hacia el comu- 
nismo más aprisa de lo que esperába- 
mos los más exaltados revolucionarios, 

el gobierno y lla burguesía se en- 
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Cruz, y muchas otras poblaciones, ha- centran ahora sin saber qué hacer en 


ciendas y ranchos en manos de veci- 
toman la tierra. 
Puebla, invadido por fuerzas revolu- 
cionarias expropiadoras por el lado 


“Sur, pretende en vano detener la co- 


rriente del movimiento justiciero que 
avanza hacia los distritos del Norte. 
Ambrosio Figueroa se enronquece lla- 
mando al “orden” á los habitantes del 
Estado de Morelos que no quieren de- 
jar la presa, la herrhosá conquista que 
obtuvieron, en medio del torbellino re- 
volucionario: la tierra. Las bombas de 
dinamita vuelan en mil pedazos las 
residencias de los negreros de Yuca- 
En Guerrero, numerosas tribus 
indigenas comunistas, están fusilandc 


burgueses y autoridades y tomando | 


posesión de la tierra. En Chiapas, los 
esclavos se han levantado por miles y 
se dedican á decapitar burgueses, y. 
así, por todas partes se escucha la 
formidable explosión de la bomba de 
dinamita, el grito aterrador de los es- 
clavos que han comprendido que deber 
ser libres, los golpes de la azada so- 
bre la tierra libre ya de amos donde 
se ha llevado á cabo la expropiación. 

No podía morir la Revolución por el 
pacto formado entre dos bandidos, ¡y 
no murió! ¡Y no murió porque queda- 
ron en pie las formidables causas que 
hicieron que el pueblo se rebelase: 
miseria y tiranía! 

La prensa burguesa de la ciudad 
de Méjico refleja la situación de cien 
maneras: en artículos en que se mani- 
fiesta con terror el avance formidable 

de los principios expropiadores del 
Partido Liberal Mejicano; en carica- 
turas en que se expresan 'as tribula- 
ciones de los llamados “leaders” al 
ver que el pueblo tomó en serio la 
cuestión agraria. : 

El gobierno ofrece miles y miles de 
pesos á los liberales que están sobre 
las armas. Ante el movimiento arma- 
do de los liberales tiemblan por igual 
burgueses y tiranos. 14s que Reyes 
no va contra el Capital y la Autori- 


| presencia de hechos que creían muy 
lejanos todavía de que se realizasen. 
No hace aún tres meses que Juan 
Sarabia, en una extensa y fastidiosa 
¡carta abierta dirigida á mí y que fué 
publicada por casi toda la prensa bur- 
guesa de Méjico, me decía que la clase 
trabajadora no entendía lo que predi- 
camos y que el pueblo estaba satisfecho 


| 
| 


con la conquista de la revuelta de Ma- | 


dero: la boleta electoral. Los hechos 
van demostrando que no somos unos 
ilusos los liberales y que luchamos 
convencidos ide que nuestra acción )y 
¡ nuestra propaganda responden á las ne- 
cesidades y al modo de pensar de la 
clase pobre de Méjico. ' 

El pueblo mejicano odia, por instin- 
to, á la autoridad y á la burguesía. “To- 
do aquel que haya- vivido en Méjico 
se habrá cerciorado de que no hay in- 
dividuo más cordialmente odiado que 
el gendarme; que la palbra “gobierno” 
llena de inquietud á las personas sen- 
cillas, que el soldado en todas partes 
admirado y aplaudido es visto con an- 
tipatía y desprecio, que toda persona 
que no se gana el sustento con el traba- 
jo de sus manos es odiada. 

Esto es ya más que suficiente para 
una revolución social de carácter eco- 
nómico y antiautoritario; pero hay más. 
En Méjico viven unos cuatro millones 
de indios que hasta hace veinte ó vein- 
ticinco años vivían en comunidades 

poseyendo en comiúín las tierras, 
las aguas y los bosques. El apo- 
yo mútuo era la regla en esas co- 
munidades. La autoridad sólo era 
sentida «cuando el agente de la 
recaudación de rentas hacía su apa- 
rición periódica 6 cuando los rurales 


doble- | 


concu- | dad de sus negocios. 


| 
| 
| 
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| 


avisar á los compañeros del país vecino 


Los Generales de 


las revueltas políticas recibieron gran- 


des extensiones de terrenos; dos ha- 
cendados ensancharon los límites de 
sus fewdos; los más viles  politicas- 


tros obtenían. como baldios terrenos in- 
mensos y, los aventureros extrangeros 
obtuvieron concesiones de tierras, bos- 
ques, aguas, de todo, en fin, quedando 
nuestros hermanos indios sin un palmo 
de tierra, sin derecho á tomar del bosque 
ni la más pequeña rama de un árbol, en 
la miseria más abyecta, despojados de 
todo lo que era de ellos. 


En cuanto á la población mestiza, | 


que es la que forma la mayoría de los 


dreros de la República Argentina, del¡ habitantes de la república mejicana, con 
Uruguay, del Brasil, ete.. que no vayan¡excepción dela que habitaba las gran- 


des ciudades y los pueblos de alguna 
importancia, contaba con tierras igual- 
mente comunales, bosques y aguas libres 
lo mismo que la población indígena. El 
mutuo apoyo era igualmente la regla; 


las casas se fabricaban en común: la mo- | 


neda casi no era necesaria, porque había 
intercambios de productos, pero se hi- 
zo la paz, la Autoridad se robusteció y 
los bandidos de la política y del dinero 
robaron descaradamente las tierras, los 
bosques, todo. No hace aún cuatro 
años, todavía podía verse en los periódi- 
cos de oposición, que el Americano X ó 
el alemán Y ó el español Z habían ence- 
rrado á una población entera en los lími- 
tes de su propiedad con la ayuda de 'a 
Autoridad. . 

Se ve, pues, que el pueblo mejicano 
es apto para llegar al comunismo. 
porque lo ha practicado, al menos en 
parte, desde hace siglos, v.eso explica 
porque cuando aun en su mayoría es 
analfabeto, comprende que mejor que to- 
mar parte en farsas electorales para ele- 
var verdugos. +s preferible tomar pose- 


sión de la tierra. y la está tomando con | 


grande escándalo de la ladrona burene- 
sía. 

Ahora. solo resta que el obrero tome 
nosesión de la fábrica, d-1 taller. de la 
mina, de la fundición. del ferrocarril 
del harco, de todo. en una nalabra: aque 
no se reconazcan amos Te ninena cla- 
se v ese será el final del presente movi- 
mento, 

¡ Adelante. camaradas! 


RicarDo FLoreEs Macón. 
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del “trabajo libre”, A las publicaciones 


"hechas en ese sentido por los plumá- 


feros del periodismo local, hemos con- 
testado que “todos están libres, pues no 
tenemos atado á nadie y que los únicos 
«que se salen de al lado nuestro son los 
“estafadores”, como podemos decirle á 
los pocos que se han salido de las filas 
nuestras que son todos “sistema Araujo”. 
Estos andarán bien con el “trabajo libre” 
y más ahora, que según dicen, vino de 
Buenos Aires un tal Portela, inventor 
del “trabajo libre” en esa capital y que 
vino al Tandil á dar ánimo á los pocos 
carneros que con el calor parece que 
quieran reventar todos. 

Así que este Portela, mientras Franco 
y Cía., le dén el santo dinero hará como 
el cura en cuaresma y... ¿Al fin?... 
La cuenta la hará la Sociedad Unión 
Obrera de las Canteras del Tandil. 

Er, CoRRESPONSAL. 

Tandil, Diciembre 18 de 1911. 








DE REDACCION 


M. TOME.—Deán Fúnes.—Recibi la 
suya con fecha 10, pero ninguna otra 
antes, pues ya le dije que contesto á to- 
das las que me mandan. Creo como usted 
y Peleteiro, pero mi modo de ver las co- 
sas desde tan lejos, puede ser sucepti- 
ble de errores. Escriba pronto sobre la 
resolución de la asamblea y no deje 
pasar semana sin mandar corresponden- 


clas. 


G. AGUILERA. — Casa Bamba. — 
Mande, pues, noticias sobre la anunciada 
liga patronal y sobre la huelga de los 
peones de las canteras de cal. 

JOSE BOUZAS.—Cosquíin.— ¿Por 
qué no mandó más correspondencias ? 
Creo que en Cosquin habrá algo digno 
de contarse. 

J. TROITINO.—Corrientes.—Recién 
ayer 22 recibí su carta con un recorte 
de un diario de Corrientes. Lo que no 
me explico, +s que venga con fecha tan 
atrasada. Escriba otra vez, pues no me 
parece que ahora sea la época de cargar 
naranjas. 








Notas de administración 


A LOS DEUDORES 


La administración de LA AUCION 
OBRERA ,en vista de la negativa ob- 
tenida á las circulares enviadas á log 


| subscriptores morosos, hace saber que 


desde el próximo número continuará la 
publicación de la sección “Estafado- 
res”, suspendida hace algún tiempo. 

En esta sección irán incluidos todos 
aquellos subseriptores que se han ne- 
gado á pagar, tanto de la capital eomo 
del interior. 

Los que no quieran ver aparecer. su 
nombres, con la cantidad que adewdan, 


Correspondencias del interior deter apresurarse á enviar el importe, 


TANDIL 
Libertad definitiva de Loureiro 


Como preveía en mi anterior corres- 
pondencia nuestro camarada Loureiro 
ha vuelto entre nosotros, libre de culpa 
y cargo, á despecho del complot Franco- 
Gianelli-“Canalejas” que no ha dado re- 
sultado ninguno. Claro que al pataleo, 
patronal carneril hay que adjuntar el de 
la policia de esta localidad, que según 
parece, principia nuevamente á perseguir 
nuestro sindicato el que tendrá que de 
fenderse de los ataques de cualquiera 
parte que vengan. 

El canalla Rómulo Franco (no León, 
pues “león” es el nombre que le hemos 
puesto nosotros para identificarlo con 
ese nombre salvaje) se fué con “Canale 
jas” y Nicodemo Gennari á merodear por 
las costas Orientales en busca de traido- 
res, pero según parece, le ha dadó ma- 
los resultados la gira, porque no han trai- 
do ni un carnero. Pero siempre es bueno 


que no se dejen engañar de nadie, pues 
el día que haya trabajo en el Tandil 'ó 
que se arreglen los conflictos no faltaría- 
mos en avisarlos enseguida. Por lo 
tanto sépase que contra los explotadores 
Franco, Basso, Seguín y Roselló, sigue 
la lucha más encarnizadamente que nun- 
ca. Y repetimos: ¡la victoria será nues- 
“tra, cueste lo que cueste! 

Otro caso curioso debo hacer conocer 
á los compañeros. Benito Araujo el 
gran carnero fué detenido y enviado pre- 
so á La Plata, nada menos que por rabo. 
Resulta que falsificó los documentos y 


doble del importe del material, pero como 
el administrador se dió cuenta á tiempo, 
acusó al carnero Araujo junto con otro 
de su laya, un tal José Caeiro Silva. Es- 
te último fué puesto en libertad, porque 
el único culpable de todo era Araujo, 
Lamentamos que este Caeiro esté libre 
pero el gran traidor Araujo tendrá para 


llegaban en busca de varones para ha- | un buen tiempo el formular romances en 
cerlos ingresar por la fuerza al Ejér-|la cárcel de La Plata. 


cito. En estas comunidades no había 
jueces, ni alcaldes, mi «carceleros, ni 
ninguna polilla de esa clase. Todos 


EE del cerdo Seguín, para cobrarle el 
| 


Esta es una prueba para que sepan 
los burgueses qué clase de gente son los 
carneros. Sobre todo es bueno que se 


tenían dérecho á la tierra, al agua para ¡| vayan dando cuenta de la capacidad de 


los regadíos y al bosque para la leña 


y la madera para construir los jacales. 
Los arados andaban de mano en mano, 


Ps carneros para ser ladrones, ahora, 
que los periódicos oficialistas del Tandil 
están haciendo una campaña en favor 
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sea en estampillas de correos ó bonos 
Ó giros postales, á la administración, 
Méjico 2207, durante la presente se- 
mana. 


PEDIDO 


A nuestro agente en Montevideo se 
le pide encarecidamente se sirva enviar- 
nos los detalles pedidos hace más de 
un mes, y que se relacionan con la ad- 
ministración del periódico. 


DONACIONES 


Justo P. Monti, 2.80 $; J. B. Solari, 
5. Total, 7.80 $. : 


RECLAMAMOS 


De los compañeros que han recibido 
talonarios de rifa, sorteada el 5 de No- 
viembre, se sirvan enviar el importe de 
los mismos, á la mayor brevedad. 

Consideramos que no habrá que ape- 
lar nuevamente al llamado, para que 
los interesados se pongan á salvo de 
publicaciones ulteriores. 

El dinero envíiese á nombre y direc- 
ción que se les comunicó ó de lo con-' 
trario á esta administración. 


La Comisión de Fiesta. 
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| Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 
de la Cervecería Biecker, 





Pilsen, Morocha y Africana, 
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